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La crisis tnstitucional que estamos viviendo es 
mucho más profunda de Zo que a primera vista pa­
rece. 

No se trata de un viaie más o menos, por tras­
cendental que pudiera ser para él interés de Chile. 
No es tampoco una nueva escaramuza en el juego 
de esa pequeña politica que tanto entretiene a 
ciertos "personajes". 

Se trata de la función que corresponde al Con­
greso en una Democracia moderna. 

En nuestro tiempo, lo primero que exigen los 
pueblos al Estado es eficacia. Necesitan que sus 
problemas se resuelvan. Esta es la causa del atrac­
tivo que para muchos presentan los regímenes to­
talitarios: aparecen como más expeditos, más efi­
caces que los democráticos. 

Los Parlamentos, como órganos del Estado, de­
ben ser eficaces. Eficaces para colaborar y no pa­
ra estorbar, para lograr soluciones y no para im­
pedirlas. 

El esquema básico de organización y funcio­
namiento de las Cámaras Legislativas fue conce­
bido en la época de la diligencia y del correo a ca­
ballo, cuando el pueblo era una abstracción repre­
sentada por una minoría de ciudadanos. 

Pero ahora vivimos la era del avión a chorro 
y las comunicaciones instantáneas y masivas a tra­
vés de la radio y la televisión. Y el pueblo es una 
realidad de hombres concretos, de trabajadores 
que viven, sufren, esperan y luchan, a quienes no 
basta la Ubertad de ciudadanos sino que aspiran a 
conquistar una libertad más efectiva satisfaciendo 
plenamente sus necesidades familiares y partici­
pando como sujetos en la conducción de sus desti­
nos. 

Sin embargo, el esquema de organización y 
funcionamiento de la institución parlamentaria 
sigue siendo él mismo: asambleas numerosas esen­
cialmente discursivas y polémicas, trámites lentos y 
engorrosos susceptibles de enmarañarse fácilmen­

te. Por lo que no es extraño que el Congreso se con­
vierta en un centro de disputas enervante donde 
se agudizan los conflictos y se retardan las solu­
ciones. 

Esta situación se agrava cuando el mecanis­
mo de renovación de alguna de las ramas del Con­
greso permite que ella se mantenga integrada por 
personeros que no representan la opinión mayori-
taria del pueblo en un periodo determinado. Es lo 
que ocurre con el Senado de Chile, cuya conforma­
ción partidista no corresponde a la del país. 

¿Cuál es la solución? A mi juicio, la simplifi­
cación de la institución parlamentaria en su orga­
nización y funcionamiento, y la creación de me­
canismos que aseguren él predominio de la volun­
tad mayoritaria de la nación. 

El Congreso es el órgano llamado a permitir 
la expresión real de las diversas opiniones en la 
decisión de los asuntos públicos. Pero para que 
cumpla esa función con eficiencia es indispensa­
ble que represente genuinamente al pueblo. La 
mayoría nacional debe ser mayoría en el Parla­
mento. Desde él momento en que los derrotados en 
las urnas y situados por eso en la oposición al Go­
bierno pasan a ser mayoría en alguna rama del 
Congreso, el sistema se desarticula y la acción gu­
bernativa es paralizada. El Estado se esteriliza. 

Los únicos remedios en tal caso son: o el ple­
biscito, para resolver un conflicto determinado, o 
la disolución del Congreso para renovarlo integral­
mente a fin de que su composición refleje la ver­
dadera mayoría nacional. 
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